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LINEA GENEALOGICA DE LA FAMILIA NARVAEZ PADILLA (S. XV a XVII)

José de Narváez y Padilla - Jerónim o Francisco de Narváez y P adilla - F rancisco de N. y P.
(solicita inform ación  en 1647) (capitán en 1641)

G onzalo  Pedro  de Narváez y P adilla y B ernardina de A randa 
(solicita inform ación  en 1626)

Francisco de N arváez y P adilla - Jerón im o de N arváez y Padilla - Juan  de N y P .

(regidor en 1606) (a lm iran teen  1570-73) (m uereen  A lpujarras)

Juan  de Narváez y Padilla Jorge de Padilla
(corregidor de Carmona en 1567) (inquisidor en 1559)

Jerónim o de Narváez 
(alcaide de M o d ín , en 1492)

Una familia con ascendencia alcalaína, residente ahora en M adrid, me ha 
permitido acceder al conocim iento de una fuente única, docum ental y m a­
nuscrita y de su propiedad, constituida por un conjunto de certificaciones, 
nom bram ientos y títulos, amén de dos inform aciones, form ando todo ello 
un libro de 82 folios útiles en el que se relatan las pretensiones de Jerónim o 
Francisco de Narváez y Padilla, en relación con las cuales se puede recons­
truir una página de la historia social de Alcalá la Real, que abarca más de 
150 años.

Jerónim o de N. y

P edro  de N y P . - 
(m uere en Lepanto)

En efecto, en 8 de febrero de 1647 el escribano público Domingo San­
tiago, co n ia  autorización del alcalde m ayor, el licenciado Francisco Valero,
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y a instancias de Jerónim o Francisco de Narváez y Padilla, le da traslado de 
la inform ación realizada el mes anterior “ para representar a su majestad los 
servicios de mis (ante) pasados para que me haga m erced” . Al referido ex­
pediente se adiciona otra  inform ación de 25 de setiembre de 1626 solicitada 
por Gonzalo Pedro de Narváez y Padilla, padre del anterior, con idénticas 
pretensiones de obtener algún oficio de la Corona por los relevantes servi­
cios prestados por ambos y por sus antecesores.

Estos dos docum entos nos sirven de punto de partida para reconstruir 
la línea genealógica de este linaje desde las postrim erías del siglo XV.

Jerónim o Francisco de Narváez y Padilla nació el año 1600, hijo de 
Gonzalo Pedro de Narváez y Padilla y de Bernardina de A randa, padres, a 
su vez, de otros dos herm anos, José y Francisco. Por la inform ación del 
año 1647 se tiene noticia de que éste fue capitán de una com pañía de 50 sol­
dados que levantó en Alcalá la Real para el servicio de la A rm ada y que 
acudió a Italia, en el año 1641, y que asimismo levantó otra com pañía para 
la jo m ad a de C ataluña, de 91 infantes alcalaínas, en el año 1643. Al tiempo 
de evacuarse la inform ación, Jerónim o Francisco se confiesa caballero de 
poco caudal y sus herm anos Francisco y José, pobres, a quienes él no pue­
de ayudar.

De la inform ación del año 1626, instada por Gonzalo Pedro de Narváez 
y Padilla, se extraen datos de m ayor interés. Consta en ella que un hermano 
suyo llam ado tam biédn Jerónim o sirvió en las galeras reales y estuvo a las 
órdenes del príncipe Filiberto, y tam bién que fueron hijos de Francisco de 
Narváez y Padilla, regidor que fue de Alcalá y com isionado en el año 1606 
a M álaga para com prar trigo, por la escasa producción de aquel año, donde 
m urió a causa de una enferm edad que contrajo  en aquella ocasión, y nietos 
de Juan de Narváez y Padilla, que desempeñó los oficios de regidor y fiel 
ejecutor en Alcalá, y por los relevantes servicios prestados a la C orona en el 
levantamiento de la A lpujarra, en Italia y en Túnez, fue nom brado corregi­
dor de C arm ona. Fue asimismo herm ano del licenciado Jorge de Padilla, 
inquisidor de G ranada, Cuenca, Barcelona y Logroño. Y am bos herm anos, 
Juan y Jorge, fueron hijos de Jerónim o de Narváez, alcaide de M odín  que 
sirvió a los reyes en la conquista de G ranada.
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En la inform ación del año 1626 se porm enoriza la suerte de los tres h^os 
de Juan de Narváez y Padilla. El prim ero, Pedro, estuvo en la batalla de 
Lepanto, y allí se le encomendó un esquife (barco pequeño que se lleva en el 
navio para saltar a tierra), con tan m ala fortuna que en el fragor de la b a ta ­
lla le dieron un m osquetazo en el pecho, de cuyas heridas murió. El segundo 
Juan, falleció en la sublevación de las A lpujarras, a donde acudió con su 
padre y con su herm ano Jerónim o. Y finalm ente, éste, Jerónim o de 
Narváez y Padilla, por sus méritos y los de sus antepasados fue nom brado 
en 1570 alm irante de la flota y arm ada de las Indias, para el viaje anual a la 
provincia de Tierra Firme. Regresado a España, el Presidente del Consejo 
de Indias, el licenciado Ovando, le comisionó por segunda vez para ir a In­
dias, partiendo de Sevilla y llegando a Panam á, pero al volver del viaje le 
dio una fiebre fuerte de la que falleció en la ciudad del Nom bre de Dios (em 
Panam á) el 26 de m arzo de 1573).

De todos los miembros del linaje de Narváez y Padilla quizás sea éste 
el más relevante y de más caudal, como se deduce del codicilo ológrafo o tor­
gado en 13 de m arzo de 1573 en la ciudad del Nom bre de Dios. Por su inte­
rés y porque da la dimensión de su persona conviene que sea extractado y 
referido.

En su introducción declara Jerónim o de Narvaéz y Padilla que “ los 
hombres nacimos para m orir”  y que se encuentra en “ una tierra tan m ala 
para la salud” . Ordena que si fallece en dicha ciudad le entierren en su 
iglesia m ayor, y le digan una misa cantada con vigilia y las demás que tiene 
dispuestas en el testam ento y codicilo que entregó antes de su partida de Es­
paña a su tío y señor Jorge de Padilla, inquisidor de Logroño. N om bra al- 
baceas a Diego de Florez, general de la flota y a Cristóbal Pinelo, veedor de 
la misma “ como tan caballeros y temerosos de Dios, miren por el descargo 
de mi ánim a” .

Entre las m andas que ordena, dispone que se paguen varias deudas que 
tiene contraídas (110 pesos a un m arinero de la nave capitana, que se llama 
Beltrán, genovés de nación, y herm ano de un grumete de la nave alm iranta, 
que se dice A ndrea; 126.656 maravedís a Fernando de Porras, receptor real 
en la Casa de Contratación de Sevilla, que le prestó una cadena de oro “ que 
pesó doscientos pesos de oro fino y veinte botones de oro , que no me acuer­
do lo que pesaron” ). Reconoce tam bién que una m onja de C órdoba le en­
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tregó para vender 18 bolsas por las que sacó 317 reales, Diego López de 
G ranada dos piezas de raso negro y unas cintas clavadas que vendió en 
137.828 maravedíes, M aría de Barrientos e Inés de Herrera, de Málaga, una 
cajuela de labrados, una saya y dos camas igualmente para vender. Declara 
asimismo que tiene en unos cofres 10 barras de plata ensayada, 80 pesos de 
oro en plata corriente y en doblones 1700 reales, y en otros cofres la ropa 
blanca y de vestir, que ordena sean vendidas. Prescribe que a su criado M ar­
tín González se le dé una capa guarnecida y unas calzas, a Juan González, 
diez ducados y un vestido, a un tal Castillo unos carahueles de damasco y 
un herreruelo (capa corta), a su criado Rom án un gallo frailesco y 10 pesos, 
al hospital de Nombre de Dios 20 pesos y al cura del Santísimo 
Sacram ento, 10 pesos. Reconoce haber vendido cuatrocientas setenta y tan ­
tas botijas de vino de Cazalla a M elchor de Ledesma para que éste las entre­
gara a Cristóbal de M ercado, vecino de Cartagena de Indias, y haber cobra­
do a cuenta de su salario 600 ducados. En favro de los miembros de su fa­
milia estatuye lo siguiente: a su tío, el inquisidor, le da el usufructo de sus 
bienes, que pasarán a su padre, a la m uerte de aquél, así como el libro en el 
que tiene anotado sus cuestas y relatos, y a su herm ano, Pedro y en su de­
fecto a Francisco, los oficios de regidor y fiel ejecutor, finalmente: dona 
una alcancía a Nuestra Señora de la A ntigua, de Sevilla, y estabelce que en 
la capilla de su ciudad natal donde está enterrada su m adre se haga un re ta­
blo dedicado a N uestra Señora de la Antigua y se gasten en él 40 ducados, 
añadiendo los albaceas que se hiciedron dos, uno en Santa M aría y otro en 
Santo Domingo.

De todo lo relatado se desprende que fueron los Narváez Padilla una 
familia principal de hijosdalgos alcalaínos, avecindados, posiblemente, 
desde la conquista de Alfonso XI. El entronque a finales del siglo XVI con 
la familia A randa no cabe duda que acrecentó su hidalguía. En el libro que 
hemos exam inado, perteneciente por derecho de sangre a los prim ogénitos, 
se contiene tam bién otro docum ento muy interesante, al testam ento de Fer­
nando de A randa, Veinticuatro de C órdoba, regidor y vecino de la Noble y 
Leal Ciudad de Alcalá la Real, otorgado en el Castillo de Locubín el día 16 
de septiembre de 1498. De él extraemos tan sólo dos noticias relevantes: 
una, la que refiere como el rey Enrique IV le dio licencia para hacer y orde­
nar un mayorazgo con los bienes que señalara de su hacienda; o tra, la que 
relata que veinte años atrás, es decir, hacia 1478, los moros corrieron hasta 
las viñas del Pozo y el rey de G ranada llegó a las proximidades de Alcalá la
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Real una gran cabalgada, llevándose cinco bueyes de su herm ano, el alcaide 
de M ontilla, “ que yo conocí en G ranada y dixe al dicho Rey que eran míos 
y m andómelos dar y me aproveché de ellos: m ando que los paguen de mis 
bienes” .

No sabemos, ciertam ente, si Jerónim o Francisco de Narváez y Padilla 
triunfó en sus pretensiones y consiguió del favor real algún cargo u oficio 
por la penuria en que, a mediados del siglo XVII, se encontraba sumido. Su 
estado fue la causa de que solicitara de la C orona, merced a los servicios de 
sus antepasados, que ésta le favoreciera con alguna prebenda. Si lo consi­
guió, o no, lo ignoram os. No obstante debemos estarle agradecidos de que 
recopilara títulos y nom bram ientos en un libro fo liado , que tras la corres­
pondiente peripecia hoy se conserva en propiedad particular. Yo he fotoco- 
piado para que no se pierda esta im portante huella alcalaína, gracias a la 
cual hemos podido saber que uno de sus hijos, Jerónim o Francisco de N ar­
váez y Padilla, fue alm irante de una flota de Indias, que m urió apenado en 
Panam á, y que hoy merece, al menos, que se le rinda un hom enaje cálido 
con la dedicatoria de una calle.


